
 
DOMINGO 27 DEL TIEMPO ORDINARIO  C 
 

1. EN COMPAÑÍA DE LUCAS, EL PAGANO  
CONVERTIDO, EN EL CAMINO SIGUIENDO JESÚS...  

  
 Tras las parábolas de los capítulos 15 y 16 

de Lucas, que nos ha hecho contemplar el verdadero rostro 
de Dios tal y como se ha manifestado en Jesucristo (domingos 
24, 25 y 26).  

  
Ahora, siempre en el camino de Jesús hacia Jerusalén ( 9. 51 a 
19, 28), abordamos otra secuencia del tercer Evangelio ( 
domingos 27, 28 y 29). Centrada en la FE (la fe en Dios, Señor 
de lo imposible : domingo 27; la fe que salva: domingo 
28; la oración confiada y perseverante como acción de 
fe: domingo 29) nos propone a nuestra meditación dos 

parábolas que enmarcan  el encuentro de Jesús con diez leprosos, uno de los cuales es 
samaritano.  
 

2. BUENA NUEVA PARA HOY:  
 
Unas lecturas que, en este domingo 27, nos recuerdan el fundamentar en la  
fidelidad de Dios, Señor de lo imposible, y a comportarnos como “simples servidores, sin 
pretender  tener derecho a una recompensa:  
 
• En vez de  replegarse sobre si mismo, el profeta Habacuc,duramente  
conmovido por los sucesos trágicos que  probaban al pueblo, se había dirigido a 
Dios en una plegaria insistente: ¡Hasta cuando gritaré socorro, y nos liberarás!  

 
En esta espera ardiente de una respuesta por parte del Señor, su fe en la 
fidelidad sin ruptura en el Dios de Israel había salido reforzada: el justo vivirá por su fidelidad 
(primera lectura).  
 
• En vez de replegarse sobre sí mismos, los apóstoles, sobrepasados por las exigencias de la 
vida fraternal que ha recordado Jesús, se dirigen al Señor: Auméntanos la fe.  Y Jesús les 
revela la fuerza inaudita de la fe, capaz de lo imposible, sólo que la tuvieran como un grano 
de mostaza.  
 
• Además, aún, hace falta que los apóstoles no se atribuyan a sí mismos el mérito por la 
eficacia de su fe. Sólo a Dios, que los ha llamado gratuitamente, pertenece la iniciativa y la 
eficacia de su misión: no son más que simples servidores (Evangelio).  
• En vez de replegarse sobre sí mismo, Pablo, prisionero, preocupado por los nuevos 
problemas que debe enfrentarse la la Iglesia naciente, alienta  a Timoteo, responsable de la 
comunidad cristiana de Éfeso, a anunciar sin miedo el Evangelio, tal como le a llegado y a 
permanecer fiel al don recibido de Dios por la imposición de las manos  (segunda lectura).  

 
LA MESA DE LA PALABRA  
Profundizar este texto  
Es el único fragmento que el leccionario dominical toma del libro de Habacuc.  

El pueblo de Dios vivía entonces una de las épocas más trágicas de su historia. El ejército babilónico 
había vencido a los caldeos; este estaría a las puertas de Jerusalén y la élite de la población iba a ser 
muerta o deportada (597- 587 a. C.)  



 
La lectura de hoy está formada por dos fragmentos: de una parte, la súplica del profeta (1, 2-3) y de 
la otra  parte, la respuesta de Dios 2, 2-4).  

 
• LA PLEGARIA DEL PROFETA:  
 
Esta plegaria es un grito de angustia: cuando el profeta solo ve a su alrededor más que pillaje, 
violencia, disputas y desorden, él se dirige a Dios, de quien no comprende ni la aparente 
inacción ni su pesado silencio: ..  
 
+ Pero esta plegaria también está llena de confianza. 
 Como un centinela, el profeta, está atento a lo que dirá el Señor. 

 
• LA RESPUESTA DE DIOS  
 
+ Una respuesta que Habacuc es invitado a poner por escrito, como un testimonio;  
 
+ una respuesta que es una llamada a la fidelidad absoluta con él: el justo vivirá  
porqué ha creído.  Dios sabe hacia dónde va el mundo. A pesar de las apariencias a menudo 
contrarias, aunque tarde, él conduce la historia hacia su realización. 

 
PROCLAMAR ESTA PALABRA  
 
Por el tono y el ritmo de su proclamación,  el LECTOR  se esforzará en diferenciar bien las dos partes 
de este texto: más rápido, en la primera parte, que es un grito de socorro; más interior y 

más lenta para la segunda parte, que es la respuesta de Dios.  
 
LA PLEGARIA DEL PROFETA  
+ el grito de socorro:  
 
¿Hasta cuándo clamaré, Señor, sin que me escuches? ¿Te gritaré "Violencia", sin que me salves?    
 
¿Por qué me haces ver desgracias, me muestras trabajos, violencias y catástrofes,  surgen luchas, se 
alzan contiendas? 
 
+ la espera obstinada del centinela:  
 
El Señor me respondió así: Escribe la visión, grábala en tablillas, de modo que se lea de corrido.  

 
LA RESPUESTA DE DIOS  
 
+ su palabra se realizará...  
La visión espera su momento, se acerca su término y no fallará;  
+ pero solamente al tiempo fijado  
si tarda, espera, porque ha de llegar sin retrasarse. 

Igualmente, el lector sabrá bien destacar el último inciso: El injusto tiene el alma hinchada, pero el 

justo vivirá por su fe. 

 



EL SALMO 94  
 
El salmo 94 se presenta como una pequeña liturgia de entrada procesional en el 

Templo,en las puertas del lugar santo, dialogando con los peregrinos, invitándoles a no imitar la 
actitud de sus padres, en el desierto, ellos que no creyeron en la palabra de Dios cuando habían 
visto sus maravillas.  

Nosotros rezamos hoy este salmo 94 con los ojos levantados hacia Jesús, el Hijo amado en 
quien Dios nos ha dado su Palabra, para celebrar el Dios que se ha manifestado en él como 
nuestra Roca y salvación.  El Señor nos ha salvado, nos salva, nos salvará, esta es la 
seguridad que compartimos con el pueblo judío, nuestros antepasados en la fe.  

SEGUNDA LECTURA 
PROFUNDIZAR ESTE TEXTO  
 
La primera carta a Timoteo nos ha sido propuesta a nuestra reflexión los domingos 24, 25, y 
26. En cuatro domingos, ahora, vamos a descubrir algunos pasajes de la segunda a Timoteo.  
 
Los cinco versículos que se han tomado para hoy dan claramente la impresión de una 
exhortación litúrgica dirigida al nuevo ministro, de una verdadera “monición” de ordenación 
,un poco retocada, siempre para insertarla mejor en el marco literario de una carta de Pablo  ( el 
ministro que está a punto de morir) a Timoteo  (su  sucesor...)    
 
Hijo querido, que el leccionario ha tomado de 2 *Tim 1, 2 para situarla al comienzo de estos 
versículos, encuentra aquí su lugar: evoca directamente el comienzo de las moniciones dirigidas por 
el obispo a quien será ordenado, o acaba de ser ordenado.  
 
En los primeros versículos, podemos ver TRES ELEMENTOS IMPORTANTES DE LA LITURGIA DE 
L’ORDENACIONES: 
 
+ La imposición de manos, signo profundamente arraigado en la tradición bíblica, de una 
consagración  en  vistas a una misión.  
 
+ Este gesto tiene por finalidad transmitir un don estable, ( charisma  en griego). Un don gratuito- 
charisma- del que quien lo ha recibido no se puede gloriar, pero que debe “reavivar, despertar” ( el 
verbo  griego  evoca el fuego  bajo la ceniza, bajo el rescoldo y que uno reanima y 

reaviva) constantemente para ponerlo al servicio de la 
comunidad eclesial.  
 
Así, pues, este don no es algo muerto que basta haber  recibido 
una vez por todas para ejercer el ministerio, 
sino un fermento viviente del que hace falta tener cuidado,  
nutrir, hacer crecer, en una atención siempre mayor bajo  la 
acción del  
Espíritu Santo.  
 
Este gesto de la imposición de manos va acompañado de 
una plegaria solemne (1Tm 4, 14)que pide al Espíritu 
Santo que baje sobre el ordenado; Espíritu cuyos dones son: 
fuerza, amor, razón (cordura).  
 
Después el autor exhorta a Timoteo a ejercer bien su  ministerio 
del ANUNCIO DEL EVANGELIO, en el que él lo va a  



suceder cuando ha acabado ya su carrera (2Tm 4, 6-7). La fidelidad a la enseñanza sólida que a 
recibido de Pablo, al Evangelio del que es depositario, no se reducirá a lo que habrá oído; también él 
deberá ponerse a la escucha del  Espíritu Santo que  habita en nosotros (vide: Juan 14, 26).  
 

PROCLAMAR ESTA PALABRA  
 
El LECTOR se esforzará                                                
 
- De destacar La DIRECCIÓN INICIAL: Querido hermano que la liturgia de las ordenaciones pone al 

inicio de todas las exhortaciones del obispo al ministro que él ordenará o que ha ordenado;  

 
- Remarcar las EXPRESIONES MAYORES DE este texto:  

• Aviva el fuego de la gracia de Dios que recibiste cuando te impuse las manos;  

• porque Dios no nos ha dado un espíritu cobarde, sino un espíritu de energía, amor y buen 
juicio. 

• No tengas miedo de dar la cara por nuestro Señor y por mí, su prisionero. Toma  parte en los 
duros trabajos del Evangelio según las fuerzas que Dios te dé.  

•  Ten delante la visión que yo te di con mis palabras sensatas, y vive con fe y amor cristiano. 

• Guarda este tesoro con la ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros. 
 

NOTES DE COMENTARI A L’EVANGELI 

Gosem creure l’impossible.... 

Durant el seu camí a Jerusalem, Jesús s’ha dirigit primer als “fariseus, ells que estimaven els 

diners” amb la paràbola del ric i del pobre Llàtzer (diumenge 26). Després a tornat als seus 

deixebles per un breu entretien sobre la manera de viure les relacions fraternals: 

- Posada en guàrdia contra l’escàndol ( 17, 1-3a), 

- Ensenyament sobre la correcció fraternal i el perdó de les ofenses (17, 3b-4). 

Ara són els apòstols, fins aquest moment fosos en la massa dels deixebles que, 

sobrepassats per les exigències que acaben de ser formulades, s’adrecen al Senyor de 

l’Església per a demanar-li: Augmenta la nostra fe! 

Per la seva boca aquí – comenta H. Cousin- és una petició dels responsables de la 

comunitat cristiana que sentim. Són vertaderament desmesurades les exigències que Jesús 

acaba d’imposar a tots els deixebles sobre la vida fraternal: com es pot perdonar sempre! 

Els apòstols s’inquieten pel mitjans de viure aquest programa ( L’Evangile de Luc, p. 225). 

Com ho feia sovint, Jesús no respon directament a la seva petició. Emprant una imatge 

inversemblant – la d’una morera que, per la paraula creient, es desarrela per anar a 

plantar-se a la mar-, ell afirma que la fe, fins i tot la més petita, basta per a realitzar 

l’impensable! La imatge fantàstica d’una morera  que obeiria i s’aniria a plantar en la mar, 

significa que la fem pot aconseguir l’impossible. Pel terme fe, precisa H. Cousin, cal 

entendre evidentment la resposta de l’home a la iniciativa de Déu, i no alguna cosa màgica 

per forçar Déu a realitzar prodigis. (o. c. 226). 

... simples servidors d’un Déu de qui ho rebem tot gratuïtament: 



Jesús continua amb una breu paràbola – la del senyor i el servent- que perllonga aquesta 

lliçó sobre el poder de la fe i sobre la iniciativa de Déu. 

El qualificatiu traduït per algunes versions per “inútils”, no sembla adonar-se de l’original 

grec, segons l’estudi ben documentat de Pierre Houzet a la Revue Biblique, abril 1992, que 

proposa traduir “simples servents”. 

No inútils- el que vindria a rebaixar no solament els servidors sinó també el seu servei -, els 

responsables de la comunitat cristiana, cridats gratuïtament per Ell a pasturar el seu poble 

i a partir el pa de la vida, no poden prevaler davant Déu pels servei que porten a terme. No 

havent fet res més que el que devien, no haurien de pretendre alguna recompensa  o 

reconeixement (agraïment) particular. 

Comenta M. Gourgues: Es tracta, per tant, d’un aspecte particular del rostre de Déu que es 

posa en relleu. No el Déu de misericòrdia, com a les paràboles de Lluc 15 

; no el rostre de Déu que omple de béns els afamats i fa que els rics se’n tornin sense res Lc 

16, 19-31; no el rostre de Déu que escolta els seus si conserven la seva  fe en ell, com a Lluc 

19, 1-8. Aquí es tracta de rostre de Déu de la gratuïtat, de la iniciativa i de la benvolença 

immerescuda. En la perspectiva dels versets 9 i 10, açò s’expressa de forma negativa: Déu 

no ens deu res. Déu no és algú a qui un pot demar comptes o reclamar un deute (Les 

paraboles de Luc, pp. 226) 

P. Houzet reconstrueix el raonament pel qual Jesús respon a la petició dels Apòstols: 

Si amb la poca fe de la que us lamentau, podeu aconseguir un resultat impensable, (amb 

molt més raó amb aquesta poca fe) vosaltres podeu també acomplir perfectament vostra 

vocació de servidor, trobant en el seu simple exercici la vostra satisfacció total, sense 

esperar una manifestació de benvolença especial del senyor. 

I l’autor conclou: Nosaltres som simples servents, feliços d’exercir un servei i benaurats 

deperfeccionar-la, sota la mirada del Pare la Glòria del qual no espera res de nosaltres en 

els Cels, però demana  (reclama) de ser cantada pel servei dels homes a la terra. (pp. 364 i 

372). 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

Nos atrevemos a creer en lo imposible.... 

Durante su camino hacia Jerusalén, Jesús se ha dirigido primero a los " fariseos”, ellos que 

amaban el dinero " con la parábola del rico y del pobre Lázaro ( domingo 26 ) . Después se ha 

dirigido a sus discípulos por un breve apartado sobre la manera de vivir las relaciones 

fraternales : 

- Puesta en guardia contra el escándalo ( 17 , 1- 3a ) , 

- Enseñanza sobre la corrección fraternal y el perdón de las ofensas ( 17 , 3b- 4 ) . 

Ahora son los apóstoles, hasta este momento fundidos en la masa de los discípulos que, 

sobrepasados por las exigencias que acaban de ser formuladas, se dirigen al Señor de la 

Iglesia para pedirle : ¡Aumenta nuestra fe ! 



Por su boca aquí - comenta H. Cousin - es una petición de los responsables de la comunidad 

cristiana que oímos. Son verdaderamente desmesuradas las exigencias que Jesús acaba de 

imponer a todos los discípulos sobre la vida fraternal: ¿cómo se puede perdonar siempre ! 

Los apóstoles se inquietan por los medios de vivir este programa (L’ Evangile de Luc , p . 225 )  

Como lo hacía a menudo , Jesús no responde directamente a su petición . Empleando una 

imagen inverosímil - la de una morera que, por la palabra creyente, se desarraiga para ir a 

plantarse en el mar - , él afirma que la fe , incluso la más pequeña , basta para realizar lo 

impensable ! La imagen fantástica de una morera que obedecería y se iría a plantar en el 

mar, significa que la fe puede lograr lo imposible . Por el término fe, precisa H. Cousin , hay 

que entender evidentemente la respuesta del hombre a la iniciativa de Dios , y no algo 

mágico para forzar a Dios a realizar prodigios . ( o. c . 226). 

... simples servidores de un Dios de quien lo recibimos todo gratuitamente: 

Jesús continúa con una breve parábola - la del señor y el criado - que prolonga esta lección 

sobre el poder de la fe y sobre la iniciativa de Dios . 

El calificativo traducido por algunas versiones por " inútiles", no parece darse cuenta del 

original griego , según el estudio bien documentado de Pierre Houzet en la Revue Biblique , 

abril 1992, que propone traducir "simples siervos " . 

No inútiles -lo que vendría a rebajar no solo a los servidores sino también su servicio - , los 

responsables de la comunidad cristiana , llamados gratuitamente por Él a apacentar a su 

pueblo y a partir el pan de la vida , no pueden prevalecer ante Dios por el servicio que llevan 

a cabo . No habiendo hecho nada más que lo que debían, no deberían pretender otra 

recompensa o reconocimiento ( agradecimiento ) particular . 

Comenta M. Gourgues: Se trata, por tanto, de un aspecto particular del rostro de Dios que se 

pone de relieve. No el Dios de misericordia , como las parábolas de Lucas 15; No el rostro de 

Dios que llena de bienes a los hambrientos y hace que los ricos se vuelvan sin nada Lc 16, 19-

31; no el rostro de Dios que escucha s los suyos si conservan su fe en él , como Lucas 19, 1-8. 

Aquí se trata del rostro de Dios de la gratuidad , de la iniciativa y de la benevolencia 

inmerecida . En la perspectiva de los versículos 9 y 10 , esto se expresa de forma negativa : 

Dios no nos debe nada . Dios no es alguien a quien uno puede pedir cuentas o reclamar una 

deuda ( Las parábolas de Luc , pp. 226 ) 

P. Houzet reconstruye el razonamiento por el que Jesús responde a la petición de los 

Apóstoles : 

Si con la poca fe de la que os lamentáis, podéis  conseguir un resultado impensable , ( con 

mucho más razón con esta poca fe ) vosotros podéis también cumplir perfectamente vuestra 

vocación de servidores , encontrando en su mero ejercicio vuestra satisfacción total , sin 

esperar una manifestación de benevolencia especial del Señor . 

Y el autor concluye: Nosotros somos simples sirvientes, felices de ejercer un servicio y 

bienaventurados de perfeccionarla , bajo la mirada del Padre cuya Gloria no espera nada de 

nosotros en los cielos, pero pide ( reclama ) ser cantada por el servicio de los hombres en la 

tierra . ( pp. 364 y 372 ) . 

 


